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L
A importancia que el estudio
del sistema financiero debe te-
ner en la investigación sobre
el crecimiento económico con-
temporáneo se ha correspondido
con una firme línea de trabajo que
tiene su principal preocupación en
proponer estudios a largo plazo
que relacionan el aumento del PIB
real per cápita con el tamaño, la
estructura, las posibilidades y la efi-
cacia del sistema financiero del
país. En líneas generales, la mayo-
ría de estos análisis han centrado
su atención preferentemente en
experiencias o casos nacionales, y
cuando se ha buscado la compa-
ración entre sistemas financieros,
en la mayoría de las ocasiones se
ha puesto el énfasis en los aspec-
tos normativos e institucionales, o
bien en una verificación econo-
métrica de la hipótesis de una alta
asociación entre las finanzas y el
crecimiento económico.
Las cajas de ahorros, como par-
te integrante del moderno sistema
financiero español, han compar-
tido la mayor parte de sus rasgos
evolutivos a lo largo de los dos úl-
timos siglos. Desde 1839, fecha
de fundación de la Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad de Ma-
drid, las cajas no sólo han des-
empeñado un papel financiero,
sino que se han significado como
entidades benéficas con fines so-
ciales de naturaleza privada y ade-
más han sido instituciones que han
trabajado para evitar la exclusión
financiera de una buena parte de
la población. Como se sabe, esta
dualidad financiero-benéfica tuvo
su origen histórico en los ejemplos
europeos más próximos, así como
en la lucha contra la usura que
desde inicios del siglo XVIII se plas-
mó en la fundación de montes de
piedad. Estas instituciones des-
empeñaron una labor eficaz allí
donde operaron, pero mostraron
una seria incapacidad para lograr
su financiación debido a que no
cobraban tasas de interés a los
préstamos que otorgaban o, si lo
hacían, éstas eran muy modestas
y tampoco ofrecían oportunida-
des para la retribución del ahorro
como medio de captar capitales.
Esta situación provocó su casi pa-
ralización en los inicios del siglo
XIX, y esto dio lugar al interés por
la fundación de las cajas de aho-
rros, siguiendo, con retraso, la co-
rriente europea de finales del si-
glo XVIII y principios del XIX. Es
evidente que en la introducción
de las cajas tuvieron un papel 
destacado los contactos de los li-
berales exiliados con los círculos
utilitaristas ingleses en los años
anteriores y posteriores al Trienio
Liberal. Con el regreso de los emi-
grados, la influencia de las doctri-
nas de J. Bentham cobró cuerpo
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En el artículo se analiza la importancia que
reviste el estudio de la historia de las cajas de
ahorros para poder comprender mejor la evo-
lución del sistema financiero español. Se des-
taca la relevancia del papel desempeñado por
las cajas como agentes del sistema, en el sen-
tido de facilitar la incorporación de una im-
portante masa de población a éste, evitando así
su exclusión financiera. También se expone el
importante papel jugado por estas entidades en
el desarrollo de las regiones, especialmente a
partir de la década de los setenta del siglo XX.
Se destacan las aportaciones de los trabajos
que se publican en este número de la revista si-
guiendo un hilo argumental lógico con la dis-
tribución de los trabajos y con el objetivo ge-
neral de la publicación: mostrar la evolución
de las cajas desde el siglo XIX hasta el año
2000, analizar su aportación al desarrollo de
las regiones y analizar los procesos institucio-
nales que les han permitido cobrar relevancia
en el sistema financiero español.
Palabras clave: cajas de ahorros, inclusión
financiera, desarrollo regional, evolución ins-
titucional.
Abstract
In this article we analyse the importance
of the study of the history of the savings 
banks in order to be able to achieve a better
understanding of the development of the
Spanish financial system. We single out the
significant role played by the savings banks 
as agents of the system, in the sense of facili-
tating the incorporation of a large slice of po-
pulation and thereby preventing their financial
exclusion. We also describe the major part pla-
yed by these institutions in regional develop-
ment, especially from the nineteen seventies
onwards. We underscore the contributions
made by the articles published in this number
of the journal, following a line of argument in
keeping with the arrangement of the studies
and the general aim of the publication: to
show the evolution of the savings banks from
the 19th to the 20th centuries, analyse their
contribution to the development of the regions,
and examine the institutional processes that
have enabled them to play a major role in the
Spanish financial system.
Key words: savings banks, financial inclu-
sion, regional development, institutional evo-
lution.
JEL classification: G21, N24.
en el plano de la política, así como
de las reformas legales, pedagó-
gicas, sociales y médico-sociales.
Desde entonces, la expansión
y la transformación de estas enti-
dades no ha cesado, así como
tampoco el interés suscitado en
los ámbitos académico y científi-
co. En este sentido, son conocidos
los grandes rasgos de la evolución
operativa y financiera de las cajas
españolas, así como los principales
impulsos reguladores llevados a
cabo durante los dos últimos si-
glos y sus efectos sobre las pro-
pias entidades. Éstas y otras cir-
cunstancias históricas han dotado
a las cajas de cierta especificidad,
reflejada en su cada vez mayor
protagonismo en las finanzas na-
cionales, a través de su implica-
ción con las economías familiares
y con la demanda derivada de las
empresas. A ello hay que añadir
el actual impulso inversor a través
de la constitución de significativas
carteras que en otros tiempos hu-
bieran resultado impensables. Todo
ello sin olvidar el papel que histó-
ricamente han desempeñado es-
tas entidades en la ejecución de la
política económica, y más concre-
tamente en la financiación de los
requerimientos públicos.
La publicación de este número
monográfico de PAPELES DE ECONO-
MÍA ESPAÑOLA tiene por objeto au-
mentar nuestros conocimientos
sobre la evolución histórica de las
cajas de ahorros en el contexto
económico y financiero nacional,
lo que, a su vez, tiene su origen
en la propuesta realizada por la
Junta de la Asociación Española
de Historia Económica de dedicar
una sesión monográfica en su VIII
Congreso Nacional, a celebrar en
Galicia. Es precisamente en este
contexto académico y financiero
donde debe colocarse el artículo
que abre este volumen, firmado
por Quintás Seoane, que relacio-
na la reciente expansión de las ca-
jas y el creciente interés científico
hacia ellas. Así, desde 1989, estas
instituciones han acelerado su cre-
cimiento y han ganado terreno a
los bancos, tanto en la captación
de pasivos como en la concesión
de créditos, hasta llegar a sobre-
pasarlos en estos capítulos. Esta
circunstancia, añade Quintás, ha
estimulado a los investigadores de
los sistemas financieros a prestar
una mayor atención al comporta-
miento y a la historia de las cajas
españolas, con el fin de explicar
este espectacular desarrollo.
Históricamente podemos sin-
tetizar en cuatro los grandes ejes
sobre los que ha girado la confi-
guración más actual de las cajas,
así como su transformación en las
entidades de crédito que hoy co-
nocemos. Primeramente, debe te-
nerse en cuenta el contexto eco-
nómico-histórico en el que las
cajas de ahorros surgieron, es de-
cir, el proceso de formación de los
sistemas financieros nacionales en
la Europa del siglo XIX. Las dife-
rencias observadas entre los na-
cientes sistemas financieros y cre-
diticios del Norte y del Sur de
Europa constituyen un buen pun-
to de partida para detectar ras-
gos más o menos específicos de
las cajas españolas en compara-
ción con las de otros países euro-
peos. Como se verá posterior-
mente, éste es el tema central del
artículo de Jaime Reis, que ofrece
una perspectiva comparativa ca-
paz de poner en relación la efi-
ciencia de cada sistema financie-
ro con los requerimientos públicos
y la competencia bancaria.
El segundo aspecto que nece-
sariamente debe considerarse se
refiere a la regulación pública y su
naturaleza, fines y resultados. Di-
cha regulación, entendida como
intervención durante buena par-
te de la historia de los dos últimos
siglos, comenzó desde los inicios
del siglo XIX, ya que durante la
década de 1830 se aprobaron los
primeros decretos conducentes a
que las cajas financiaran los mon-
tes de piedad, resolviendo con ello
su problema de liquidez, al tiem-
po que estimulaban, rentabiliza-
ban y movilizaban el ahorro de las
clases populares. En Inglaterra y
Francia, la inversión de los fondos
de las cajas se resolvió, en un prin-
cipio, mediante la suscripción de
deuda pública. En el caso español
la situación de la deuda en el mo-
mento en que se comenzaron a
fundar las primeras instituciones
no permitía considerar esta op-
ción como viable; por lo tanto, la
inversión de los depósitos en los
montes de piedad se convirtió en
la vía más segura. Las posteriores
regulaciones del siglo XIX y del pri-
mer tercio del XX se encaminaron
a aprovechar la potencialidad de
estas entidades para contribuir a
financiar determinadas políticas
sociales y económicas del Estado,
así como a garantizar unas con-
diciones aceptables de compe-
tencia y convivencia con el resto
de entidades de crédito en un con-
texto de fuerte expansión del ne-
gocio financiero-bancario.
Como se sabe, tras las leyes de
los años de 1853 y de 1880 (rela-
tivas, entre otras cosas, a la colo-
cación de los depósitos y a la apli-
cación de los beneficios a fines
sociales), las de la década de 1920
y el Decreto sobre la creación del
ICCA de 1933 acabaron concre-
tando un patrón financiero en el
que las cajas de ahorros gozaban
de escasa autonomía en su fun-
cionamiento operativo y veían 
limitadas sus opciones de expan-
sión por la competencia «prote-
gida» de la banca comercial. Este
panorama intervencionista se
acentuó radicalmente tras la Gue-
rra Civil, como posteriormente de-
mostrarán los trabajos de Fran-
cisco Comín y Eugenio Torres.
Mientras la intervención crecía en
favor de las necesidades reales
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del Estado, los cambios experi-
mentados por las cajas contribu-
yen definitivamente a explicar al-
gunas de las claves actuales del 
sector. Así, mientras éstas pasa-
ron en la década de 1950 de en-
tidades de ahorro benéfico a
constituir verdaderas entidades
de crédito, su expansión geo-
gráfica (mucho mayor que la de la
banca privada) y la ampliación de
sus actividades activas les dota-
ron de unas bases sólidas en el
marco y los límites históricos de
la economía española.
El tercer elemento comprendi-
do en esta perspectiva de largo
plazo se encuentra estrechamen-
te relacionado con los dos ante-
riores, como la propia evolución
de las cajas demuestra, y se refie-
re a la competencia con el resto
de entidades financieras, princi-
palmente los bancos privados. Esta
cuestión resulta esencial para en-
tender el actual desarrollo del sec-
tor del ahorro popular en España
(siguiendo terminología histórica),
ya que tiene implicaciones eco-
nómicas, institucionales y territo-
riales. La competencia bancaria
con las cajas ha sido una cons-
tante histórica no sólo en España,
sino también en Europa, aunque
no parece existir un patrón de
comportamiento homogéneo al
respecto. Así, podría admitirse
como hipótesis que las cajas de
ahorros han crecido más en Espa-
ña y en otras economías con me-
nor desarrollo financiero de ca-
rácter formal, representado por la
banca privada, la banca pública y
los mercados de capital. Esta cir-
cunstancia, verificable tanto en 
Escocia como en Francia, e inclu-
so en Italia, tuvo en España con-
secuencias institucionales enor-
mes, sobre todo en relación con
la creación de organismos encar-
gados de defender corporativa-
mente los intereses de las cajas
frente a la banca, a través de la
cooperación con el poder público
y la participación en el diseño de
la política financiera. La creación
de la CECAB en 1928 aumentó las
posibilidades de las cajas en ma-
terias y ámbitos hasta ese mo-
mento no propios, como la finan-
ciación de la construcción de casas
baratas y el desarrollo del ahorro
escolar, y también en el manteni-
miento de una relación estable
con la previsión social. Posterior-
mente, durante el franquismo y la
democracia el papel desempeña-
do por los poderes públicos a tra-
vés de la CECA fue determinante
en cuanto a la equiparación ope-
rativa de las cajas con respecto a
la banca privada, en su expansión
geográfica y en la de sus pasivos.
En cuarto y último lugar, la raíz
territorial de las cajas de ahorros
debe ser tenida en cuenta para
evaluar más apropiadamente su
aportación en el desarrollo eco-
nómico local. Las cajas han estado
y están muy ligadas a su entorno
geográfico, por lo que la perspec-
tiva regional comparada se impo-
ne como un enfoque de análisis
idóneo para conocer con profun-
didad el sistema regional de cajas
desde una perspectiva histórica.
Un elemento fundamental de la
investigación se centra en cono-
cer y cuantificar el impacto de es-
tas entidades en la evolución de
las respectivas economías regio-
nales, lo que se ha tratado de con-
seguir mediante la realización de
un mapa relativamente completo
de la evolución histórica del aho-
rro regional en España.
Los diversos artículos que adop-
tan una perspectiva regional per-
miten destacar algunos elemen-
tos comunes en la expansión
histórica de las cajas de ahorros,
principalmente dos. Por un lado,
la existencia o no de un marco
competitivo bancario, sobre todo
durante los primeros tiempos, es
decir, hasta la expansión banca-
ria de la década de 1920 (como es
conocido, antes de esas fechas al-
gunos de los principales bancos
abrieron sección de caja de aho-
rros, o bien su propia caja, lo que
muestra que, junto a la acción
corporativa de la banca privada
por condicionar el crecimiento de
las cajas en su propio beneficio,
también se produjo una compe-
tencia en términos de oferta de
servicios financieros). Por otro
lado, la implicación de las cajas
—generalmente gestionadas y/o
controladas por parte de las eli-
tes económicas locales, ya fuera
mercantil, industrial o agrícola—
con la realidad económica más
cercana. Hasta el intervencionismo
máximo del franquismo, pero in-
cluso con él, muchas cajas mos-
traron una atención constante a la
demanda local, bien a través de
la adecuación de sus servicios al
tipo de demanda, bien mediante
la implicación directa en la finan-
ciación de la pequeña y mediana
empresa industrial y mercantil.
Siguiendo el orden de razona-
mientos planteado, el trabajo de
Jaime Reis incide en la perspecti-
va comparada para realizar una
evaluación general de la eficiencia
de los sistemas financieros del
Norte y del Sur de Europa hasta
la I Guerra Mundial. A su juicio,
la ausencia de información com-
pleta ha impedido hasta ahora 
sistematizar y cuantificar toda la 
dimensión de la intermediación fi-
nanciera. Así, la menor atención
que se ha prestado a componen-
tes institucionales tan importan-
tes en un sistema financiero como
son, por ejemplo, las cajas de aho-
rros y los mercados de valores ha
llevado inevitablemente en la ma-
yoría de los casos a ofrecer una
imagen de los sistemas estudiados
bastante incompleta, en la que se
han elevado conclusiones a partir
del análisis de sólo una parte (la
banca empresarial, preferente-
mente) como representativas de
todo el conjunto. Tal problema o,
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si se prefiere, insatisfacción ha lle-
gado incluso a crecer aún más
cuando se ha abordado el estudio
de sistemas financieros en los que,
como el español o el sueco, las
«prácticas informales» en la mo-
vilización del ahorro han tenido
un peso muy relevante.
Al lado de esta primera consi-
deración, no ha sido menos im-
portante la fragilidad argumental
de este tipo de perspectivas en las
que su mayor preocupación ha
sido orientar el esfuerzo investi-
gador hacia lograr una explicación
de cuál ha sido la capacidad de los
sistemas financieros para recolec-
tar recursos, orillando sin embargo
todo interés por otro aspecto, no
menos relevante, como es averi-
guar las razones que explican las
diferencias de eficacia en la trans-
formación de los recursos en fon-
dos para invertir en los sectores no
financieros de la economía.
Reis propone, por tanto, in-
corporar al análisis de los sistemas
financieros estos aspectos menos
atendidos. Para ello, ha revisado
y completado los datos disponi-
bles sobre el desarrollo financiero
de algunas economías represen-
tativas de la Europa del Sur (Es-
paña, Portugal e Italia) y del Nor-
te (Dinamarca, Noruega y Suecia)
con el objetivo de relacionarlas
con el crecimiento de esos mis-
mos países entre 1850 1914. Pre-
tende, por tanto, determinar si el
volumen de crédito podría haber
influido en el crecimiento y en qué
medida, además de explicar por
qué los sistemas financieros na-
cionales de estas dos regiones eu-
ropeas se comportaron de formas
tan dispares.
El primer paso consiste en me-
dir la eficacia de cada sistema se-
gún su capacidad para convencer
al público de las bondades de de-
positar los ahorros en las institu-
ciones financieras; es decir, compu-
tar la capacidad que cada país
seleccionado tenía para producir
recursos. Los resultados que pre-
senta permiten concluir que las
entidades financieras escandina-
vas dispusieron de una capacidad
superior para atraer ahorro. Dos
son las razones que permiten ex-
plicarlo. Por un lado, la intensa ac-
tividad del Estado como actor fi-
nanciero en las economías de la
Europa del Sur, que conseguía im-
portantes fondos a través del mer-
cado (deuda pública) contribu-
yendo con ello a ocasionar un serio
problema de «desplazamiento»
de recursos del sector privado ha-
cia el público en estos países. Por
otro lado, los intermediarios fi-
nancieros privados de los países
del Sur de Europa podrían haber
hecho mejor las cosas si sus res-
pectivas deudas públicas hubieran
sido más parecidas en volumen a
las de sus vecinos del Norte.
El segundo paso se funda-
menta en observar la capacidad
para transformar los pasivos dis-
ponibles en créditos. En este sen-
tido, en cada país la proporción
total de pasivos que se convirtie-
ron en créditos ha dependido de
la estructura de su sistema finan-
ciero y de la eficacia con la que
sus distintos componentes han re-
ciclado recursos en créditos. Para
constatarlo, Reis se centra en cuál
era la situación en 1900. Compa-
rando los resultados entre una y
otra región concluye que los paí-
ses escandinavos obtuvieron una
gran ventaja por el uso de instru-
mentos monetarios gracias a una
mayor cantidad de sucursales ban-
carias, que proporcionaron un im-
portante volumen de depósitos.
Pero, sobre todo, en la diferencia
entre las dos regiones europeas
fue aún más importante la mayor
capacidad de los países escandi-
navos para inyectar una cantidad
relativamente grande de recursos
financieros en la economía real.
Por ello, es razonable aceptar la
hipótesis de que es en este dife-
rencial de eficiencia en cuanto a
la capacidad para captar ahorro y
para transformarlo en créditos
donde se haya una razón impor-
tante que explica la divergencia
de los modelos de crecimiento que
distinguió a estas dos regiones eu-
ropeas entre 1850 y 1910.
Llegados a este punto, cabe
plantearse dos cuestiones de es-
pecial relevancia: ¿por qué los sis-
temas financieros escandinavos
movilizaron mejor los ahorros? y
¿por qué estos mismos sistemas
reciclaron mejor los pasivos? Jai-
me Reis señala que un ambiente
de confianza de las instituciones
y la mejor accesibilidad a éstas fa-
cilitó que la población de los paí-
ses del Norte no permaneciera se-
parada de las entidades de ahorro
como ocurría en la Europa del Sur.
También influyeron las condicio-
nes sociales y culturales que es-
tuvieron en la base de los impul-
sos más fuertes de Dinamarca,
Noruega y Suecia para crear or-
ganizaciones financieras flore-
cientes. El predominio de un cam-
pesinado propietario de tamaño
medio, próspero, con poder polí-
tico y que disfrutaba de una acep-
table distribución de la renta, en
unos países en donde la frag-
mentación de la riqueza y de las
rentas no era extrema, y con unas
elevadas tasas de alfabetización,
favoreció el uso y la aceptación de
instrumentos de crédito avanza-
dos. La política fiscal y un sistema
saneado en el ámbito escandina-
vo, frente a la lenta transforma-
ción de la estructura impositiva
del Sur de Europa (sobre todo en
España y Portugal) y un crónico
déficit presupuestario que propi-
ciaba la emisión de deuda para
obtener ingresos extraordinarios,
explicaría por qué los sistemas fi-
nancieros de estos países del Nor-
te fueron más eficaces a la hora
de reciclar mejor sus pasivos. Tam-
bién, el predominio en los países
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del Sur de sistemas políticos ines-
tables, administraciones públicas
débiles y un poder militar excesi-
vo proporcionaba un marco fi-
nanciero de alto riesgo en el que
las instituciones mostraron una
preferencia por la liquidez, libe-
rando menos fondos para la in-
versión y encareciendo el precio
del dinero que prestaban.
Una vez establecido el marco
internacional general, otros ejem-
plos europeos concretan similitu-
des y diferencias comparativas con
el caso español. Los trabajos de
Hubert Bonin y Duncan Ross sobre
las cajas de ahorros de Francia y
Escocia respectivamente, aunque
distintos en objetivos, cronología
y resultados, muestran algunas
de las cuestiones apuntadas con
anterioridad. Primeramente, las
cajas en Francia han sido tradi-
cionalmente consideradas como
entidades seguras pero poco in-
novadoras que, hasta las refor-
mas tecnológicas y las fusiones
entre entidades (décadas de 1960
y 1970) y los cambios legislativos
(década de 1980), se habían cir-
cunscrito al mercado de las clases
bajas y medias. Su histórico con-
servadurismo en la gestión y la tra-
dicional ausencia de una cultura
de empresa pudo deberse, a juicio
de Bonin, a que sus planteamien-
tos ideológicos no se orientaron
hacia la constitución de una ver-
dadera banca al por menor hasta
las décadas finales del siglo XX.
De forma previa, las cajas habían
experimentado un enorme creci-
miento, especialmente durante 
las décadas finales del siglo XIX
y durante el período 1918-1940,
con una gran presencia territorial
que, sin embargo, no implicó la
formación de una verdadera red
bancaria. Esto fue así por tres mo-
tivos principales: primero, por el
carácter restrictivo de la regu-
lación francesa sobre cajas de
ahorro, que les impidió constituir
hasta fechas muy recientes una
verdadera competencia a la ban-
ca local; segundo, porque sus ob-
jetivos y operaciones se han diri-
gido sobre todo al apuntalamiento
de la previsión social mediante el
apoyo de las políticas sociales y de
vivienda a través de la deuda pú-
blica, y tercero, porque en su de-
pendencia estatal han carecido de
una institución corporativa con re-
lativa autonomía y capaz de coor-
dinar y diferenciar los intereses
propios de las cajas. En este sen-
tido, el papel desempeñado por
la Caisse des Dépots dista mucho
de lo conocido en España respec-
to de la CECA.
El caso de las cajas en Escocia,
pero también en el conjunto del
Reino Unido, muestra un ejem-
plo de precocidad en la percep-
ción social de la pobreza y de los
intentos en cuanto a su resolu-
ción. Al igual que en Francia, du-
rante la segunda mitad del siglo
XVIII y las primeras décadas del
XIX fueron escenario de las diver-
sas controversias ideológicas en
torno a los efectos socio-econó-
micos de la industrialización, que
tuvieron como resultado un in-
cremento del individualismo mo-
ral. La importancia de los incen-
tivos como vía de superación de
la pobreza y la expansión de la
idea de que los mecanismos de
ayuda mutua eran nocivos mo-
ralmente para los propios pobres,
propició la aparición de una res-
puesta adecuada a la cuestión: la
solución a la situación de los más
desfavorecidos debía venir de la
mano de la filantropía de las cla-
ses económicamente pudientes.
Duncan Ross muestra el origen
de la consideración beneficiosa
del ahorro que iba a imponerse
en toda Europa en pocos años. En
este caso, el primer mecanismo
de expansión del ahorro fueron
las cajas parroquiales, que hun-
dían sus raíces en las mutualida-
des anteriores, aunque éstas eran
consideradas por los promotores
de las primeras cajas como insti-
tuciones más propias de la épo-
ca preindustrial. A efectos com-
parativos, la enorme expansión del
ahorro popular en Escocia e In-
glaterra durante el siglo XIX —Ross
documenta 134 cajas parroquia-
les en 1818, con un paralelo in-
cremento de las libretas y cuentas
corrientes— también experimen-
tó una temprana intervención por
parte del Estado, sobre todo a
efectos fiscales. Con las primeras
leyes de cajas británicas, tanto de
1817 como de 1835, se consagró
la canalización de una parte sig-
nificativa de los fondos captados
hacia la deuda nacional, fenóme-
no que tuvo continuidad durante
todo el siglo XIX (en un principio,
las cajas escocesas estaban exen-
tas, pero desde 1835 debieron
adaptarse al sistema inglés).
Otra cuestión comparativa-
mente interesante en Escocia, si
cabe más que en Francia y por su-
puesto que en España, se refiere
a la competencia con las entidades
puramente bancarias. Como se
sabe, el sistema financiero britá-
nico fue el que se desarrolló más
tempranamente de Europa, pero
también estaba fuertemente seg-
mentado, y esta circunstancia pro-
pició un reparto del mercado del
ahorro y del crédito en el que las
cajas se limitaron a la asistencia
de la pobreza. Así, el crecimiento
de las cajas se basó en una masi-
va participación de las clases más
pobres a través de pequeños sal-
dos de ahorro, algo mayores en
las ciudades que en las zonas ru-
rales. De esta forma, las cajas no
competían con los bancos a tra-
vés de la remuneración —lo que
también propició que muchas des-
aparecieran—, sino que operaron
de acuerdo con sus bases ideoló-
gicas e institucionales: escasa re-
muneración a cambio de seguri-
dad. En definitiva, contribuían a
crear «responsabilidad» en la cla-
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se obrera sobre su propio salario,
en clara contraposición a la ante-
rior idea mutualista sobre la asis-
tencia a la pobreza.
La cuestión de la competencia
bancaria se refleja también al ocu-
parnos del sistema financiero es-
pañol. Los estudios regionales y
locales apuntan hacia la hipótesis
de que la existencia o no de un
marco competitivo bancario fue
un factor condicionante de primer
orden en la evolución de las cajas,
y en su consolidación y capacidad
de contribución a la financiación
del crecimiento regional. Como se
indicó anteriormente, la mayor ex-
pansión de las cajas españolas en
el contexto europeo de finales del
siglo XIX y el XX pudo deberse en
parte a la carencia de una com-
petencia bancaria tan importante
como la que existía en otros países.
La comprobación regional confir-
ma en buena medida este patrón
general, ya que el escaso valor que
históricamente habían tenido las
instituciones bancarias en algunas
regiones peninsulares —desde Va-
lencia a Andalucía, pasando por
Galicia o Navarra, por destacar
sólo algunos ejemplos— resultó
paralelo al fuerte crecimiento de
las cajas de ahorros en tales re-
giones. De la lectura de los traba-
jos que presentan Maixé Altés so-
bre la historia financiera de Galicia
y Asturias, Titos Martínez en An-
dalucía, Carnero y Nuez para Ca-
narias, Manera para Baleares, o
Germán Zubero para Aragón, se
destaca el mismo fenómeno: las
cajas tendieron a crecer casi sin
problemas en todas aquellas zo-
nas que no contaban con fuerte
competencia bancaria, con ex-
cepción de bancos locales de poco
recorrido, como ocurría en Zara-
goza y Vigo, mientras que en las
regiones y ciudades con una tra-
dición bancaria más arraigada las
cosas fueron algo distintas. En
este segundo grupo se incluye-
ron los casos de Madrid, el País
Vasco y Cataluña, aunque en esta
última con particularidades pro-
pias muy notables.
Las cajas gallegas representan
un buen ejemplo de instituciones
de éxito en la captación de aho-
rro popular sin apenas interfe-
rencias de los bancos, pudiendo
así desempeñar desde muy pron-
to una actividad diferenciada de
la estrictamente benéfica.
Luis J. Coronas analiza el pro-
ceso de creación de cajas de aho-
rros en Castilla y León desde los
inicios del régimen liberal. Las pri-
meras creaciones no llegaron al
siglo XX, pero casi todas las cajas
de ahorros fundadas a finales del
siglo XIX perduraron hasta la dé-
cada de 1980, cuando muchas de
ellas participaron en un movi-
miento de fusiones. El autor nos
muestra cómo una parte signifi-
cativa de las cajas de ahorros de la
región tuvieron una especial vincu-
lación al sector agrario en la pri-
mera mitad del siglo XX, y desde
los años veinte de ese siglo han
financiado de forma creciente el
desarrollo de la construcción. El
crecimiento continuado de éstas
las ha colocado como líderes en
la captación de depósitos de aho-
rro, de tal manera que en la dé-
cada de los noventa tenían el 60
por 100 de los depósitos banca-
rios de Castilla y León.
El trabajo de Benaul y Sudrià
sobre la Caja de Ahorros de Sa-
badell nos muestra cómo una ciu-
dad manufacturera originaba
unas determinadas demandas de
crédito que abrían oportunidades
de inversión a la entidad dentro
de unos mecanismos limitadores
del riesgo. El proceso formativo
de la ciudad industrial, con una
fiebre fundadora de empresas fa-
briles y empresas de servicios, fa-
vorecía el desarrollo de una de-
manda alta de capital. La Caja de
Sabadell no contaba con un Mon-
te de Piedad donde poder inver-
tir en préstamos prendarios, y
además, y esto era decisivo, sus
responsables tenían un conoci-
miento muy preciso de los pres-
tatarios y de los fiadores, lo que
favoreció el desarrollo de las mo-
dalidades inversoras nuevas. Las
dificultades para hallar una colo-
cación rentable para los fondos
acumulados por la entidad llevó a
ésta a desplegar estrategias de
colocación que se diversificaron
con el tiempo. Desde 1875 las
prácticas más utilizadas fueron la
distribución de recursos entre una
serie de personas de solvencia re-
conocida que se comprometían a
pagar un interés («accionistas-
conservadores de capital»), los
créditos sobre pagarés —el grue-
so de este tipo de créditos se con-
cedió a demandantes locales, y
los principales receptores fueron
las empresas locales de servicios
públicos (agua y gas) e industrias
locales que destinaron estos fon-
dos a la financiación de obras y
compra de inmuebles— y la ad-
quisición de valores. Desde 1885
y durante los primeros años del
siglo XX se ampliaron estas prác-
ticas a los depósitos en cuenta co-
rriente con interés en el Banco de
España u otras entidades de cré-
dito, préstamos hipotecarios cuyo
monto no sobrepasara la mitad
del valor del bien hipotecado, y
otras inversiones que se conside-
raran convenientes, previa auto-
rización del gobernador civil.
El efecto inmediato de la nue-
va pauta inversora fue el desarro-
llo de los préstamos hipotecarios,
con un crecimiento notable entre
1885 y 1900. La demanda de este
tipo de crédito fue protagoniza-
da por sectores de las clases pro-
pietarias y medias; los trabajado-
res sólo representaron el 20 por
100 de los prestatarios y sólo re-
cibieron el 3 por 100 de los prés-
tamos. La entidad se centró en
una clientela preferentemente
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acomodada. Se trataba de un cré-
dito hipotecario con un alcance
social muy limitado, ya que hubo
de esperarse a la mejora del sala-
rio real que siguió a la I Guerra
Mundial para observar los prime-
ros pasos de la democratización
del crédito hipotecario. Entre 1922
y 1925 se produjo una apreciable
presencia de trabajadores entre
los prestatarios (37 por 100 del
total) y se cuadruplicó el capital
otorgado.
Situaciones de mejora en la im-
plantación y de competencia de
las cajas frente a los bancos se pro-
dujeron también en los mercados
rurales en desarrollo que repre-
sentan La Rioja y Navarra. Tal avan-
ce se fundamentó, sobre todo, en
una pronta expansión de la red de
sucursales que alcanzaban al aho-
rro y atendían la demanda de los
más pequeños núcleos rurales. En
Andalucía, como ha mostrado Ti-
tos Martínez a lo largo de diver-
sos trabajos, la competencia era
muy reducida, con lo que las cajas
tuvieron un campo amplio de ac-
tuación durante el siglo XIX, con
numerosas y tempranas funda-
ciones que continuaron durante
el primer tercio del siglo XX. La
evolución posterior —gran ex-
pansión territorial tras la Guerra
Civil y progresiva profesionaliza-
ción de las cajas andaluzas— guar-
da estrecha relación con el con-
junto del sector en España. De
igual forma ocurrió en Aragón,
donde la única competencia real,
aunque no especialmente impor-
tante, la constituyeron los bancos
locales nacidos en los primeros
años del siglo XX en Zaragoza.
Posteriormente, la Caja de Aho-
rros de Zaragoza protagonizó una
expansión desde la década de
1940 que llegó hasta la Rioja y fue
paralela a la crisis de la banca lo-
cal, que en los siguientes veinte
años prácticamente desaparece-
ría en favor de la banca de carác-
ter nacional.
Carles Manera, en su trabajo
sobre las cajas de las Islas Balea-
res, nos muestra un caso distin-
to. Aquí estas entidades tuvieron
que competir con una tupida red
de bancos locales que se desa-
rrollaron entre 1872 y 1898, y en-
tre 1900 y 1920, la mayor parte
de los cuales abrieron secciones
de cajas de ahorros. No obstan-
te, el predominio de las cajas so-
bre los bancos locales en la cap-
tación de depósitos se mantuvo
entre 1883 y 1935. Desde la pos-
guerra hasta 1980, el ahorro ban-
cario superó al de las cajas de
ahorros, lo cual es un indicador
de la caída de los niveles de vida
de los trabajadores. Los bancos
aprovecharon la especulación de-
rivada del estado de carestía para
reforzar su control y adquirieron
una mayor penetración en el te-
jido empresarial balear. La rees-
tructuración de las cajas se inició
tempranamente. La Caja de Pen-
siones de Cataluña y Baleares (La
Caixa) tuvo que absorber a las en-
tidades de Llucmajor (1940), Artá
(1941) y Mahón (1956), y en pa-
ralelo se inició el proceso de ex-
pansión de la Caja de Ahorros de
Baleares (Sa Nostra), que abrió
nuevas oficinas entre 1940 y 1956.
La actuación social de las cajas
entre 1950 y 1960 en la construc-
ción de viviendas sociales, la aten-
ción a la vejez con la construcción
de residencias, las inversiones en
la educación y otras actividades en
este ámbito les otorgaron un gran
prestigio e imagen en la sociedad
balear, lo que, unido a una gestión
adecuada, sentó las bases para el
liderazgo actual de las cajas en el
sistema financiero balear. El creci-
miento de la economía balear des-
de 1960, ligado al turismo y a un
fuerte proceso de terciarización,
incrementó la renta per cápita por
encima de la media española, así
como la tasa de VAB. En este nue-
vo contexto, las cajas recuperaron
el liderazgo en la captación de de-
pósitos de ahorro. Para ello se ba-
saron en su arraigo entre las fami-
lias, la apuesta por la promoción
inmobiliaria y la expansión del cré-
dito hipotecario, la aproximación
a las empresas, sobre todo a las
del sector terciario, y el reforza-
miento de su obra social.
Las cajas de ahorros canarias,
estudiadas por Carnero y Nuez, a
pesar de su tardía aparición res-
pecto a lo ocurrido en el territorio
nacional, presentaron un com-
portamiento propio bastante mar-
cado y perfectamente asimilable
al del resto de integrantes del sec-
tor bancario insular, caracterizado
por el predominio de las opera-
ciones de crédito con el sector pri-
vado. Este rasgo implica un ele-
vado grado de vinculación con las
principales actividades producti-
vas, constituyendo una de las se-
ñas de identidad del sistema fi-
nanciero isleño en comparación
con el del resto del Estado.
Entre las regiones con un ne-
gocio bancario más asentado,
como Asturias y Madrid, la evo-
lución de la estructura financiera
presenta un modelo muy diferen-
te. En el caso de Asturias, el Ban-
co de España, con sus sucursa-
les en Gijón y Oviedo, fue poco a
poco vertebrando el mercado fi-
nanciero regional. En esta función
se acompañó de una cerrada red
de corresponsales formada por los
bancos locales, casas de banca y
un importante número de comer-
ciantes-banqueros que surgieron
en respuesta al crecimiento del
sector minero e industrial. En este
contexto, Maixé muestra las difi-
cultades que encontraron las cajas
para hacerse hueco en un merca-
do financiero tan tupido, y su ac-
tividad se circunscribió a la me-
ramente asistencial.
El ejemplo de la Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad de Madrid
es conocido por diversos trabajos
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anteriores, aunque la aportación
de Fernández Sánchez radica en
presentar la contribución de la en-
tidad al desarrollo económico re-
gional en el largo plazo. Esto im-
plicaba, necesariamente, analizar el
marco de competencia en el que
tuvo que desenvolverse la caja,
mucho más competitivo que en
otras regiones. Para el autor, la es-
pecificidad de la entidad madrile-
ña se manifiesta tanto a través de
la evolución de su clientela como
de las estrategias de competencia.
La entidad madrileña soportó una
mayor rivalidad en la captación de
recursos, que fue creciendo desde
los inicios del siglo XX en cuanto a
las operaciones pasivas, y tras la
Guerra Civil en préstamos y crédi-
tos. Así, la entidad se especializó
muy acusadamente en la cliente-
la más desprotegida, desarrollan-
do numerosas iniciativas al res-
pecto (las más importantes, las
relacionadas con el fomento del
ahorro entre los menores). Final-
mente, desde la década de 1950
se observan dos circunstancias in-
teresantes en la caja madrileña:
mientras que su crecimiento fue
muy importante y estuvo basado
en la mayor eficacia de la entidad
con respecto a los bancos, gracias
a la diversificación de su operati-
va y a la política de sucursales, en
términos relativos la caja captaba
menos clientes (imponentes/ha-
bitantes) que el resto de cajas en
España, donde, como se acaba de
exponer, la posición dominante de
muchas de las cajas en sus lugares
de origen era evidente.
En el caso de las cajas de Mur-
cia, y en el período reciente com-
prendido entre 1988 y 2003, Prats
Albentosa nos muestra cómo los
cambios que se han ido sucedien-
do en el espacio financiero regio-
nal obedecen a la acción de un
conjunto de factores de naturale-
za doble. En primer lugar, los de
ámbito general, tanto nacional
como internacional, que es posible
concretar en cinco elementos cla-
ves de innovación financiera: el
proceso de desregulación, el cre-
cimiento económico, la compe-
tencia, la tecnología y la interna-
cionalización. En segundo lugar,
los factores derivados de las pe-
culiaridades del espacio financiero
regional, que se concretan en una
importante presencia de las cajas
de ahorros autóctonas y en el efec-
to que ejercen sobre el territorio.
Centrado en el período com-
prendido entre la Dictadura de
Primo de Rivera y la II Repúbli-
ca, el trabajo de Fernández Cle-
mente analiza las polémicas so-
bre las cajas en la prensa econó-
mica de ese momento clave para
su reordenación institucional y
legislativa.
En cuanto a los aspectos regu-
latorios, en la introducción se
apuntaron los hitos más impor-
tantes relativos al período de ori-
gen y expansión de las cajas has-
ta la Guerra Civil. Los trabajos de
Eugenio Torres y Francisco Comín
sobre las relaciones entre la inter-
vención pública y el papel desem-
peñado por la CECA durante el
franquismo nos facilitan entender
la evolución del sector desde una
perspectiva institucional.
Eugenio Torres analiza el cam-
bio que se operó en el marco re-
gulador de las cajas en el primer
franquismo, presentando lo acae-
cido durante los años cuarenta y
cincuenta como una fase muy di-
fícil para las cajas de ahorros y su
organismo de representación na-
cional, la CECAB. El fuerte inter-
vencionismo del Estado se ejerció
en la línea de convertir a las cajas
en un apéndice financiero de las
políticas sociales del primer fran-
quismo. Esta inercia afectó nega-
tivamente a las entidades a través
de la pérdida de algunos privile-
gios (exenciones tributarias) y de la
obligación de realizar determina-
das operaciones crediticias (prés-
tamos a la agricultura), así como
del mandato de emplear en la
obra social nacional del Gobierno
parte de los recursos que éstas
destinaban a su Obra Benéfico-
Social particular.
Desde los inicios de la década
de 1950 la intervención guber-
namental en las cajas cambió sus
objetivos, pero no su intensidad,
orientándose ahora en la direc-
ción de integrarlas en el conjun-
to de instituciones al servicio de la
política económica general y de
la financiación de la inversión pú-
blica, a través de la fijación de los
coeficientes de inversión obliga-
torios (Decreto de inversión de
fondos públicos de 1951). A pe-
sar de las presiones estatales, las
cajas y la CECAB lograron que se
mantuviese vigente la norma re-
guladora fundamental, el Estatuto
del Ahorro de 1933, que a pun-
to estuvo de ser cambiado pro-
fundamente por Girón, ministro
de Trabajo en los años 1944-1945.
A pesar de estos reveses, las ca-
jas lograron expandirse territo-
rialmente con pocas restricciones
a través del establecimiento de
sucursales y de nuevas cajas, en
contraste con la situación de la
banca privada. El creciente pro-
tagonismo de la función crediticia
de las cajas, ya reconocida por la
Ley de Desbloqueo, provocó que
el Ministerio de Hacienda trata-
se de controlarlas desde 1943,
compartiendo inicialmente el pro-
tectorado sobre las entidades con
el Ministerio de Trabajo, para pa-
sar a un protectorado pleno des-
de 1957. Las necesidades de fi-
nanciación del sector público
fueron la causa de que este mi-
nisterio pasase a controlar la fun-
ción financiera de las cajas.
Francisco Comín continúa este
análisis para el período 1957-
1963, haciendo hincapié en el pa-
pel que desempeñó la CECA. En
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este período, el autor señala la im-
portancia que tuvo el cambio de
ministerio protector de las cajas,
que pasaron a depender del Mi-
nisterio de Hacienda en 1957. El
traspaso sólo afectó a la actividad
financiera, pues la Obra Social si-
guió bajo la dependencia y el con-
trol del Ministerio de Trabajo (Fon-
do Social Nacional). Los nuevos
ministros tecnócratas advirtieron
el potencial financiero de las ca-
jas, cuyos depósitos crecían rápi-
damente, y quisieron controlarlas
para desviar esos recursos hacia
la inversión pública. De esta ma-
nera, las cajas pasaron de ser ins-
tituciones especializadas en la be-
neficencia a convertirse en unos
organismos esencialmente finan-
cieros, pasando la función social
a un segundo plano.
El Ministerio de Hacienda ejerció
tanto el control externo, a raíz de la
legislación, como el control inter-
no, por medio de una intervención
mayor sobre la CECA y el Instituto de
Crédito de las Cajas de Ahorros
(ICCA). Para analizar este aspecto,
Comín aborda tres aspectos esen-
ciales: el nuevo papel financiero de
las cajas en el marco de la política
económica del Plan de Estabiliza-
ción; la nueva ordenación del cré-
dito de 1962 y los cambios que in-
trodujo en el sector, y, por último,
las funciones asociativa y repre-
sentativa de la Confederación.
Como el autor señala, desde
1957 la finalidad del Ministerio
de Hacienda era aprovechar la ca-
pacidad de movilización de re-
cursos de las cajas para financiar
las empresas públicas, y en par-
ticular el INI. El Estado impuso en
1959 la obligación de las entidades
de dedicar un elevado porcentaje
del incremento anual de sus re-
cursos a comprar los pasivos emi-
tidos por el INI. En este contexto, la
CECA luchó, en nombre de las ca-
jas, para evitar la superposición de
coeficientes de inversión obliga-
toria; incluso se trató de que el
coeficiente de los fondos públicos
desapareciera, pero las cajas no
consiguieron este objetivo.
La atonía de la economía es-
pañola desde 1960, en cuanto a
la inversión pública y privada y a
los efectos producidos por el Plan
de Estabilización, provocaban que
las cajas tuviesen recursos ocio-
sos. En ese momento, las emisio-
nes del INI empezaron también a
escasear y las entidades se en-
contraron con un exceso de liqui-
dez, dado el aumento de sus re-
cursos ajenos y la merma de la
demanda de crédito privado. Esta
situación provocó una «esteriliza-
ción de fondos» en las tesorerías
de las entidades. Este problema
lo solucionó el Ministerio de Ha-
cienda obligando a las cajas, en
1962, a cubrir el coeficiente de
inversión en obligaciones del INI
adquiriendo en su lugar emisio-
nes computables de empresas pri-
vadas, que de esta manera tuvie-
ron acceso a crédito privilegiado.
En la década de los sesenta se
acentuó la función financiera de
las cajas y, al mismo tiempo, la in-
tervención del Gobierno sobre ellas.
Un hito de este proceso fue la Ley
de Bases de 1962, que cambió
drásticamente el sistema bancario
español. Esta ley afectó grave-
mente a la CECA, porque transfor-
mó la naturaleza del ICCA, que
pasó de ser una institución pro-
piedad de las cajas (controlada por
la CECA) a ser un organismo pú-
blico con la función de ejercer el
control político y la inspección de
las mismas. Por el Decreto-Ley de
7 de junio de 1962 se desarrolla-
ba la nueva organización y fun-
cionamiento del ICCA, por la cual
el instituto se convirtió en una en-
tidad oficial con personalidad ju-
rídica propia y con plena capaci-
dad de actuación, dependiente
directamente del Gobierno (Mi-
nisterio de Hacienda y Banco de
España). El ICCA terminó siendo el
brazo ejecutor de las órdenes del
Ministerio y del Banco sobre la
Confederación y, en consecuencia,
sobre las cajas. En este escenario,
la CECA quedó como un mero in-
termediario entre el Instituto y las
cajas, perdiendo legalmente su au-
tonomía e independencia en cuan-
to a su función como asociación
de cajas. Después de un primer pe-
ríodo de tensiones, las relaciones
entre CECA e ICCA fueron más flui-
das, aunque este último fuese el
«policía» de la primera.
En cuanto a las relaciones en-
tre las cajas y la banca privada,
Comín traza un panorama clarifi-
cador de las condiciones en que se
desarrollaron. Al Gobierno le in-
teresaba que los recursos ajenos
de las cajas crecieran, porque eso
implicaba aumentar las posibi-
lidades de financiación pública
(hasta el 80 por 100 de esos re-
cursos llegaron a estar cautivos
por los coeficientes de inversión
obligatoria). Esto no implica que
favoreciese más a las cajas que a
los bancos, más bien sucedió lo
contrario, dado que los bancos
conservaron la mayor parte de sus
monopolios operativos frente a las
cajas, y el crecimiento de aquéllos
fue superior al de éstas. El poder
de la banca era mayor que el de
las cajas, y el Gobierno seguía dis-
criminando positivamente a los
primeros frente a éstas. La legis-
lación de 1962 conllevó una cier-
ta equiparación de las cajas, ya
que fueron reconocidas como ele-
mentos del sistema bancario y tu-
vieron que responder a la misma
normativa que los bancos en
cuanto a fijación de tipos de inte-
rés y comisiones, e incluso permi-
tió una aproximación operativa
entre ambos tipos de entidades.
La represión del Gobierno sobre
las cajas obligó a éstas a especia-
lizarse en ciertos sectores y ope-
raciones que, a la larga, acabarían
dándoles ventajas frente a los ban-
LA HISTORIA ECONÓMICA DE LAS CAJAS DE AHORROS ESPAÑOLAS
14
PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.° 105/106, 2005. ISSN: 0210-9107. «HISTORIA DE LAS CAJAS DE AHORROS. NUEVAS PERSPECTIVAS»
cos, lo que permitió su crecimien-
to acelerado.
Todos los elementos expuestos
contribuyen a explicar la actual si-
tuación de las cajas de ahorros en
la economía española, que desde la
llegada de la democracia ha expe-
rimentado una radical transforma-
ción en sus actividades y naturale-
za. Así lo confirma el trabajo de
Marín-Bernabé, que sigue los cam-
bios legislativos de las décadas de
1970 y 1980 y sus efectos: las ca-
jas han observado una progresiva
«bancarización» de sus operacio-
nes, como lo demuestra su mayor
penetración en el mercado mino-
rista; han accedido a otras formas
de captación de ahorro alejadas de
las más tradicionales, y finalmente
han conseguido la diversificación
de sus activos y pasivos como re-
sultado de una cada vez mayor
convergencia con el resto de enti-
dades financieras. El análisis con-
table de las últimas tres décadas de
operatoria de las cajas muestra,
además, la relación tan estrecha
entre la regulación (por ejemplo,
en cuanto a los sucesivos descen-
sos de los coeficientes de caja) y los
cambios en la inversión de las en-
tidades, así como los efectos de la
entrada en la Unión Europea en
términos de eficiencia operativa.
Francisco Hernangómez anali-
za en su trabajo la evolución de
los recursos propios de las cajas
para el período 1994-2004, eta-
pa en la que se ha producido un
cambio legislativo muy sustancial.
Analiza la situación creada por el
incremento de los activos en las
entidades y la mayor asunción de
riesgos, lo que ha exigido un cre-
cimiento de los recursos propios.
En esta situación algunas cajas se
han visto incapaces de aumen-
tarlos mediante la retención de
sus excedentes, lo que les ha obli-
gado a recurrir a otras vías como
las financiaciones subordinadas y
participaciones preferentes.
Finalmente, queremos acabar
este repaso a las cuestiones que
consideramos claves para enten-
der la evolución histórica de las
cajas volviendo a uno de los plan-
teamientos iniciales de estas lí-
neas, es decir, la adecuación de la
propuesta regional para evaluar la
verdadera contribución de estas
instituciones al desarrollo econó-
mico local, así como para explicar
los efectos concretos de algunos
de los aspectos más destacados,
como por ejemplo la competen-
cia o la regulación pública.
Del análisis regional del aho-
rro se desprenden al menos dos
conclusiones: por un lado, hasta
bien entrado el siglo XX el siste-
ma financiero español ha estado
fuertemente segmentado, sin in-
tegración real, lo que propiciaba
el funcionamiento de mercados
financieros locales en los que las
cajas de ahorros se movieron con
relativa facilidad, apoyada ade-
más en la escasa competencia
bancaria. Este fenómeno no debe
ocultar, sin embargo, que, a me-
dida que la integración financie-
ra fue mayor, ya durante el siglo
XX, las cajas mostraron una gran
capacidad de respuesta frente a
la demanda local de crédito. En
este sentido, los ejemplos regio-
nales muestran la adaptación, a
través de distintas estrategias in-
versoras, a la demanda de los dis-
tintos sistemas productivos. Sin
olvidar el mercado predominan-
te de las cajas —la beneficencia y
la asistencia a las capas más des-
favorecidas—, la mayor profesio-
nalización se tradujo en la crea-
ción de servicios específicos para
atender las necesidades de liqui-
dez de los sectores productivos.
La gran diversidad de prácticas
crediticias presentes en las cajas
murcianas o valencianas, o el pa-
pel desempeñado por las cajas de
ámbitos industriales muestran to-
dos ellos que durante parte de
nuestra historia económica las ca-
jas también actuaron como enti-
dades financieras plenas implica-
das con su entorno.
La relativa autonomía con que
habían funcionado las cajas has-
ta 1936 se truncó con el nuevo
Estado autoritario, que desde el
principio trató de poner los de-
pósitos captados por las cajas al
servicio de su política social y eco-
nómica. Durante la autarquía fue
el Ministerio de Trabajo quien
obligó a las cajas a financiar la
obra social nacional, en detri-
mento de su obra benéfico-social
particular, e incluso, ante el cre-
cimiento de sus recursos, se pro-
dujo la intervención sobre ellas
del Ministerio de Hacienda para
canalizar esos fondos hacia la fi-
nanciación de la inversión públi-
ca. A partir de 1957 se produjo
el traspaso del control de las en-
tidades al Ministerio de Hacien-
da, y con ello se colocó la poten-
cialidad financiera de las cajas al
servicio de la política económica
del Plan de Estabilización. Instru-
mentos de este control fueron la
legislación y la vigilancia que ejer-
ció el ICCA reformado en 1962.
El resultado de todo este pro-
ceso no fue negativo, finalmente,
para las cajas, pues el tipo de ope-
raciones a que se vieron abocadas
les preparó para la competencia
con los bancos a partir de 1977,
cuando el sistema financiero se 
liberalizó, y las entidades han 
terminado por convertirse en un
agente financiero de primer orden
para el desarrollo económico de
las regiones. La enorme profesio-
nalización de las entidades inicia-
da entonces, y que hoy se continúa
—también bajo la responsabilidad
de la CECA—, ha permitido que la
actual estructura autonómica del
poder político cuente con unas he-
rramientas financieras difícilmente
desdeñables, como lo demuestran
las legislaciones autonómicas en
este terreno.
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